
m 
Segunda colección. K ú rn . 1.0 Pág. t . 

V - i?. 

,ii¡m¡ -

OTA 

XUNES 1 . 0 DE ENERO DE I 8 I Q . 

1 A L E M A N I A . . 
Vienff i . . 0 de Noviembre. 

Tenemos en fin la paz': mas ¡g ran Dios que pazí.,...f. 
Tóáíti preverse después de la retirada del Archiduque Gárlos 
qiiQ los negocios ir ian á peor, sobre todo desde que ' se 
«upo que esta retirada . era., el resultado, de una intriga i n 
fernal : de Napp leo i í / AprOvechaníio • Jos zelos- subsistentes en
tre e l 'Emperador y'. Ios: Archiduques Juan y P e r t í 
saber - al primero'" í t imediatómenté después de \ i ' Bal 
6 de Ju l io , que baria la paz coa las cOriHAi 
rosas y mas ventajosas, para, e l ' Austria,.^no «ac%ten< 
que se dimitiese su enemigo personuL, qu< 
cár l a monarquía ' entera á su ins.iéL 'x-
Francisco, auñqüé h a b ^ teVudo ^ 
nocer á este hombre, cayó en el 

hizo 
del 



mi.st ício; y el Archiduque Carlos, sacrificado á íos zeíos-
de su hernia no Juan, y que no tuvo lugar sino después 
de haberse puesto en esecucion esta cabala, hizo dimisión 
del mancio. Fueron las reprensiones bien fundadas que eí 
Archiduque Carlos díó á su hermano sobre su retirada, y 
particularmente sobre la batalj? de Raab, las que habían ofen
dido el orgullo de este ú l t i m o , y excitad» su resentimiento. 
Nuestro buen Emperaviór reconoció7 muy tarde que habia sida 
corapie íamenté engañado por su adversario, quien á no ser 
¡a inteí|gencion de ••ía^^usta habr ía dictado condiciones aun 
mas auras, \que Francisco se veria obligado á acetar. Ei, 
excrcito no podia estar mas desorganizado de lo que se 
hallaba, por la retirada del Archiduque, y en una sola 
batalla podia ser 'aniquilado wy disperso.— Nuestra pérd ida 
es inmensa en provincias cedidas, en minas de fierro, de 
azogue y de sal; y l'á destrucción de nuestro comercio m a 
r í t i m o , que era tan importante para la,, H u n g r í a , hace com
pleta- nuestra • ru ina; porque#slr ia locura suponer que ios 
obstáculos que se pondrán no-tfequivalgan á' una prohibición 
absoluta. Asi la Francia,, nos t endrá en un estado de m e 
diocr idad, en un estado jien que la suma gran'de de las 
contribuciones q u e ' se nos imponen es de poca c o n s e q ü e n -
c ia , en comparación de la certeza que en el estado pre
sente de nuestros negocios, ellas es tarán fuera deL toda pro
porción con nuestros medios, y que p roduc i rán necesaria
mente una banca rota. (Extracto de carta particular.) 

D A mismo .lugar k de Novkmhre.—Escríbase de OFen, .qué. 
se convocó una nueva asamblea de los estados de. H u n g r í a 
para 18 de Diciembre próx imo. 

D r e ^ 2Ó de Octubre. 
Sabemos que por un art ículo secreto del tratado de; 

Schoenbrunn quedan debiéndps? al gobierno francés 84 'mi -* 
J ion es de florines, 

Hamhurgo 4 de Noviembre. 
Por las cartas de Praga de 22 de Octubre parece . que 

jos tiroleses están armados ,eou g^an fuerza, y con ' bue-^ 
nas dispobiciones. 



L a paz de Viena es. muy antipopular en el Aus t r i a . ^ 
L a Emperatriz "era el alma de los Consejos austríacos , y su 
enfermedad entorpeció todo.' 

Parece que se tratan grandes' mudanzas en toda Alema
nia. Ya se declaró nommalmsnte la neutralidad de las c iu
dades Anseáticas"; mas aun no está -determinado decisiva
mente si ellas deben ser dirigidas inmediatamente por la 
Dinamarca, por el rey de W e s t f a l i a ó por el mismo N a 
p o l e ó n ; y este punto importante debe ser tratado en el-
congreso que se, ha convocado, y reunido hoy aqu i , y no 
se disolverá hasta el definitivo ajuste;' 

T a m b i é n se ha rán otras importantes mudanzas; Parte, 
si no es. todo el Hanover, con ádieiones considerables de 
los estados-limitrofes, está para constituir un reyno. T a m 
bién se dice que la parte restante de los estados G e r m á n i 
cos está para dividirse en reynos, para tener leyes y cons-
íltuciónes separadas, y aun nuevos señores, sngetos sin em^ " 
bargo á la mano opresora de Bonaparte. Se asegura ser un 
punto establecido que el Pr ínc ipe de Pontecorvo será inme* 
dia íamentc elevado al trono de la Polonia, . 

E S P A Ñ A . 
•Madr id 16 de Octubre. 

(Cüpkulo extraído del embustero Monitor.) 
La posteridad ,- leyendo la historia; de nuestras presentes 

disensiones, apenas acredi tará las atrocidades que la Nación ' 
e spaño la , por otra parte tan valiente y generosa, ha l l e 
gado á cometer. Se impr imió un carácter de crueldad sobre 
la presente guerra interna, de que no hallamos exemplo en 
la historia de las naciones civilizadas, y muy pocos en las* 
de los países bárbaros. Hace horrorizar oir las atrocidades 
que las partidas armadas cometen sobre aquellos infelices sol
dados franceses, ó viajantes que encuentran con elks en 
u n estado absolutamente f?i£Ze/t'mo ( como si no fueran armados), 
y que ellos matan sin piedad. JJfi modo tal de hacer la 
guerra es reprobado por la Re l ig ión , por la humanidad, y 
por la ley de las naciones. (Cosas todas que los xefes y sol
dados franceses r̂ o respetan?) 

Mas aun no bastaba tolerar tales enornúdades : ellas son 
Sidehias de esto caracterizadas con el nómbre 'de heroísmo y 



4 . . 
patriotismo. Asi en la gazeta á t Sevilla ¿e 17 áe Setíeí-Bbre,-
se alaba un Xavier de M i n a , por haber infestado con u n 
bando de Uamculos patriotas los caminos entre Pamplona y 
Zaragoza, é inhumanamente maltratado y muerto todos tos, 
franceses extraviados que encont ró . En la referida gazeta es
te boaabre es denominado hrabo, aunque nunca tuvo ánimo, 
para servir en los exérciíos españoles , ó combatir en el 
campo un cuerpo francés considerablemente1 menor en n ú 
mero á sus camaradas. E n orden á merecer este t í t u l o , los 
miserable^ se alaban de que él m a t ó con su propia mano un 
cierto numero de franceses, y entre otros de un fusilazo á 
t m General de división en su carruage. 

{\Fuerte des?}-acial Si fuese á pie, ya no hahria muerto en t i 
carruúge. Los franceses, creyendo pintarnos con los colores mas ne
gros y horribles, nos hace® en estos dos párrafos el mayor elogio. Sa
quemos empero de ellos una gran lección* Los franceses desean ¡M 
batallas campales de las exércitas, y temen sobremanera la sorpresq 
de las partidas: parees pues qm los españoles deben querer lo con-~ 
t rar io : evitar esas batallas campales, ¿1 no ser seguras, y hacer lá 
guerra parcial, y muy freqüente de avanzadas, de partidas y sor
presas. Si los cazadores franceses en un dia de batalla buscan los 0-
jiciales de graduación para derrotar mas á prisa el exército enemigo, 

. ipor qué no han: de buscar las partidas y. los tiradores españoles á 
los Mariscales y Generales franceses con mas particularidad que á 
fas otros enemigosl 

Manresa 22 de Nmñemhre,. 
De la parte de Gerona con fecha de 20 nos escriben que ej* 

aquella plaza y sus cercanias no habla novedad : que el 19 -4 la 
una de la tarde, 3^ infantes enemigos con muchos caballos en
traron en Besalú , después, de la vigorosa resistencia de 4 horas 
de un vivo fuego que Jes opusieron las tropas del coronel D o n 
Francisco Rovira y del teniente coronel D o n Juan Claros, los 
«piales, á vista ¡de ia superioridad de fuerzas enemigas , se r e t i 
raron con todo orden para Xortel la , ínter in llega el refuerza 
que el Excmo,. Sr. Capi tán General les ha mandado. 

, .-. , : ERRATAS. • . ; • ;! 
En la fecha del capítulo de Laybfich del per iódico de ayer^ 

(íonde dice Carolina léase Carnlola. 
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